
Zeitschrift: Boletín hispánico helvético : historia, teoría(s), prácticas culturales

Herausgeber: Sociedad Suiza de Estudios Hispánicos

Band: - (2014)

Heft: 24

Artikel: Conciencia y actitudes lingüísticas de los argentinos frente a su lengua
y la variedad peninsular del español : una investigación sociolingüística
en ámbitos porteños de educación media secundaria de distintos
estratos sociales

Autor: Harrer, Maren

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-1047184

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 10.08.2025

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-1047184
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


Conciencia y actitudes lingiifsticas de los
argentinos frente a su lengua y la variedad
peninsular del espanol:

una investigation sociolingüistica en âmbitos portenos de
educacion media secundaria de distintos estratos sociales

Maren Harrer Université de Fribourg

INTRODUCC1ÖN

Dentro del ämbito hispano, los argentinos llaman la atenciön
por su forma de hablar y por un asf llamado "orgullo nacional".
En este artfculo nos proponemos analizar de qué manera este
"orgullo nacional" se manifiesta en las actitudes lingiusticas de
los argentinos tanto frente al habla propia como al espanol
peninsular. El interés por las actitudes hacia esta ûltima variedad
del espanol se debe a experiencias personales, las que nos die-
ron la impresiön de que todo lo relacionado con Espana, inclusive

la lengua, no goza de mucha estima entre los argentinos.
En el présente artfculo retomamos algunos de los resultados

de la investigaciön de nuestro trabajo de Master. Concretamen-
te, intentamos desentranar si el grado de conciencia lingiustica
tiene influencia en un uso distintivo de la lengua y con qué
actitudes enfrentan los hablantes la lengua propia y su empleo nor-
mativo. Veremos ademâs qué valores espectficos asignan los
argentinos a las dos variedades del espanol en cuestiön. Intenta-
remos averiguar también si existe una interrelaciön entre la va-
loraciön del espanol peninsular y la de sus hablantes. Damos
un enfoque especial al analisis de las posibles diferencias en lo
referente a la conciencia y a las actitudes lingiusticas entre dite-
rentes clases sociales.
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El tema se sitüa dentro de la sociolingüfstica variacionista,
que parte del principio de que la lengua es variable y que dicha
variabilidad esta determinada tanto por factores lingüfsticos
como extralingüfsticos1. A partir de las actitudes —factor extra-
lingih'stico— se pueden explicar las variedades de lengua y sus
roles en el seno de las comunidades de habla2.

La historia de la Argentina se presta como ejemplo de la im-
pronta de las actitudes en la evoluciön de la lengua de una
cornu nidad de habla, por lo que nos parece oportuno hacer un re-
cuento de las actitudes lingüfsticas imperantes en este pais a

partir de la independencia nacional, ya que aclaran en parte por
qué el habla de Buenos Aires se diferencia del espanol general
en mayor grado que otras variedades de habla hispana. Luego
abordaremos los conceptos sociolingüi'sticos referentes a las
actitudes y su estudio, para finalmente presentar nuestra meto-
dologfa y algunos resultados de la investigaciön.

Actitudes lingüIsticas en la Argentina

Uno de los factores que explica la particularidad del habla
portena es el desinterés que tenia la corona espanola en la
region del Rio de la Plata por falta de materias primas provecho-
sas para la corte, de modo que el contacta entre la Peninsula y
la zona rioplantese era limitado. Como consecuencia de su si-
tuaciön periférica, los habitantes de la region quedaron aislados
de los cambios lingüfsticos de la Peninsula y su lengua pudo
evolucionar libremente3. La inmigracion masiva que sufriö el

pais en la segunda mitad del siglo XIX es otro de los factores
que influyeron en el desarrollo de la lengua de los argentinos y
especialmente en el habla bonaerense, ya que la mayorfa de los
inmigrantes se concentré en la capital y su provincia. Segün
Hilton4, el espanol de Buenos Aires presentarfa en aquella épo-
ca un vocabulario reducido y de pobre calidad. Esta se explica-
rfa por la fuerte presencia de inmigrantes de lengua no espanola

(italianos, sirio-libaneses, polacos, etc.). Asimismo, muchos
de los inmigrantes espanoles provenfan de Galicia o del Pais

1 Bias Arroyo, Jose Luis: Sociolingiustica del espanol. Desarrollos y perspec-
tivas en el estudio de la lengua espanola en contexto social. Madrid: Cätedra,
2008, p. 28.

2 Ibid., p. 19.
3 Alonso, Amado: El probleina de la lengua en América. Madrid: Espasa, 1935,

p. 125.
4 Hilton, Ronald: «The Linguistic Unity of the Spanish-Speaking World —

Madrid and Buenos Aires», Hispania, 2 (1938), pp. 65-74, véase pp. 67-68.
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Vasco, en ambos casos por lo general con un bajo nivel de espahol5.

Ademâs de las circunstancias particulares que caracterizan
el desarrollo del idioma en la Argentina —y sobre todo en Buenos

Aires a finales del siglo XIX y a principios del XX— llama la
atenciön la actitud que adoptaron los argentinos en general
frente a la norma6. Viendo en la lengua un sfmbolo nacional, los
hablantes de la joven repùblica rehusaron el uso castizo del
idioma espanol, defendiendo una libre evoluciön de su habla
con caracterfsticas lingüisticas propiamente argentinas. Incluso
los hablantes mâs cultos de la naciön se mostraron indiferentes
frente al concepto de correcciön de la lengua. A menu do, en la
literatura al respecta, esta actitud —que se estudiarâ a continua-
ciön— ha sido descrita como el "problema" del habla argenti-
na7.

En efecto, la independencia de las naciones latinoamericanas
con respecta a Espana desatö una polémica sobre la cuestiön de
la lengua que, en cierta medida, sigue vigente hasta hoy en dia.
Al iniciarse los movimientos independentistas latinoamerica-
nos, algunos intelectuales vieron en peligro la unidad de la
lengua, mientras que otros se pronunciaron a favor de posibles
evoluciones paralelas entre las "lenguas nacionales". Sobre todo
en Argentina se escuchaban voces que defendian la idea de que
solo se alcanzaria la independencia nacional cuando la lengua
se emancipase también. Asi, a partir del segundo cuarto del
siglo XIX, cristalizaron varias "generaciones" de pensadores e

intelectuales con opiniones —algunas mâs radicales que otras—
a favor o en contra de una evoluciön autönoma de la lengua ar-
gentina.

Mientras que los contemporâneos de la revoluciön de la
independencia —la llamada Generaciön de Mayo— todavia ten-
dian al americanismo, es decir, a considerar la lengua espanola
como lazo unificador entre las nuevas naciones del continente,
la generaciön siguiente, los Hijos de Mayo, opinaban que la

lengua, al igual que la cultura, deberia independizarse y naciona-
lizarse8. Los Hijos de Mayo, mâs conocidos bajo la denomina-

5 Maria Beatriz Fontaneila de Weinberg, en El espanol bonaerense: cuatro siglos
de evoluciön lingiiistica (1580-1980). Buenos Aires: Hachette, 1987, p. 134, indica
que entre 1885 y 1895 el 47% de los inmigrantes espanoles eran oriundos de
Galicia.

6 Alonso (1935), op. cit., p. 91.
7 Borello, Rodolfo A.: Actitud del argentino medio frente a la lengua. Madrid:

Ediciones Cultura Hispânica, 1964, vol. I, p. 193.
8 Blanco de Margo, Mercedes Isabel: «Actitudes lingüisticas como Indice de

las relaciones entre la Argentina y el mundo», en: Alzola, Nilsa M. (ed.): La Ar-
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ciön de Generaciön del 37, consideraban la lengua espanola
como una atadura que debla romperse poco a poco hasta alcan-
zar la total emancipaciön con respecta a Espana9. El menospre-
cio por el pensamiento espanol de la época provocaba, por un
lado, actitudes de rechazo hacia la lengua espanola y, por otro,
de aceptaciön de la influencia de lenguas extranjeras, como por
ejemplo en el caso extremo de Alberdi10, quien habrfa cambiado
de lengua si le hubiera sido posible, reemplazando el espanol
por el francés11.

Con la inmigraciön masiva a la Argentina, iniciada en los
anos 80 del siglo XIX, la sociedad fue cambiando en los ämbitos
sociocultural y econömico. Las estructuras sociales heredadas
de la antigua colonia se modificaron de modo que el predomi-
nio de la élite criolla en la sociedad comenzö a decaer. Este
cambio estructural dividiö la élite culta en grupos de conviccio-
nes y actitudes diferentes. Una parte de los intelectuales argen-
tinos, conocidos también bajo el nombre de Generaciön del 80,
ambicionaba la integraciön de los europeos cultos en la sociedad

argentina, por lo que defendfan una polftica liberal, admi-
rando e imitando la cultura intelectual europea sin preocuparse
mucho por la evoluciön de la lengua. La otra parcela de intelectuales

de la época tenia ideas mas tradicionalistas, rechazando
todo lo que tenia que ver con la inmigraciön y con los aspectos
renovadores aportados por Europa. A través de una revalorization

de lo traditional hispanico —incluyendo los aspectos lin-
gülsticos— los tradicionalistas buscaron diferenciarse de la

gran masa de los inmigrantes12.
En los umbrales del nuevo siglo, la lengua national se con-

virtiö en foco de âsperos debates. Mientras que la hispanofobia
segula vigente entre algunos intelectuales y Uegö hasta tal gra-
do que se concibiö la notion de un idioma nacional indépendante

del espanol y caracterizado por las peculiaridades lin-
gülsticas argentinas, los tradicionalistas y puristas se hicieron

gentina y el mundo del siglo XX. Bahfa Bianca: Centro de Estudios Hispâni-
cos/Universidad Nacional del Sur, 1998, véanse pp. 591-592.

9 Blanco de Margo, Mercedes Isabel: «Actitudes lingüfsticas en la primera
mitad del siglo XIX en la Argentina», Cundernos del Sur, 18 (1985), pp. 131-151,
véase p. 139.

10 Ibid., pp. 147-148. Juan Bautista Alberdi (1810-1884), licenciado en dere-
cho, literato y cofundador de la "Asociaciön de Mayo" (1838). Fue el teörico del
liberalismo argentino mds importante (Reichardt, Dieter: Autorenlexikon
Lateinamerika. Frankfurt: Suhrkamp, 1992, p. 6).

" Rosenblat, Angel: Nuestra lengua en ambos mundos. Barcelona: Alianza,
1971, p. 177.

12 Blanco de Margo, Mercedes Isabel: «Las actitudes lingüfsticas frente a la
inmigraciön», Cuadernos del Sur, 19/20 (1986-1987), pp. 21-41, véanse pp. 22-24.
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escuchar cada vez mas, defendiendo que se debfa adaptar la
lengua nacional a la norma hispânica13.

En los anos 20 del siglo XX, empezaron a desdibujarse las
barreras que durante anos habfan separado los dos polos
opuestos14. Se manifesté un nacionalismo democrätico, caracte-
rizado por la büsqueda de una sfntesis entre lo tradicional y lo
nuevo, lo argentino y lo extranjero, lo americano y lo hispano.
Este nuevo nacionalismo encontrö la soluciön en la integraciön
y asimilaciön de los grupos inmigratorios a todo lo nacional
"criollo"15.

Una actitud mäs moderada se perfilö también con respecté
al uso normativo de la lengua. La 'variedad en la unidad' era el
lema de una nueva corriente intelectual, cuyo partidario mas fa-
moso era Borges. Los escritores de dicha corriente estaban en
busca de una literatura nacional que no rechazase completa-
mente el casticismo espanol, pero que tampoco intentase
"crear" un idioma nuevo e independiente, de modo que acepta-
ron las configuraciones propias de la "lengua argentina" sin
perder el hilo de unification lingüfstica con los demâs hispano-
hablantes16.

En los anos 40 del siglo XX volviö a manifestarse una polfti-
ca lingüfstica de tendencia purista y durante la presidencia de
Perön la unidad lingüfstica se tornö fundamental para la
consolidation de la unidad nacional. En términos générales, se

puede decir que durante la época peronista la preocupaciön
lingüfstica se centraba en la defensa del espanol frente a la influen-
cia norteamericana, mientras que las generaciones precedentes
habfan defendido el espanol frente al peso de la diversidad
lingüfstica generada por los inmigrantes

A pesar de la agitada historia de las ideas lingüfsticas en la
Argentina, hoy en dfa se acepta en dicho pafs, al igual que en el
resté del mundo hispano, la existencia de una norma pluricén-
trica. En este artfculo intentaremos verificar si esta aceptaciön
se da solo entre los intelectuales o si también los jövenes argentinos

aceptan las diferentes variedades del espanol. Presenta-

13 Ibid., p. 37.
14 Costa Alvarez, Arturo: El castellano en la Argentina. La Plata: Talleres de la

Escuela San Vicente de Paûl, 1928, p. 66.
15 Blanco de Margo (1986-1987), op. cit., p. 30.
16 Blanco de Margo, Lenguaje e identidad; actitudes lingiUsticas en la Argentina

1800-1960, Bahta Bianca, Departamento de Humanidades/Universidad Nacional

del Sur, 1991, pp. 92-93.
17 Lopez Garcia, Maria: «Discusiön sobre la lengua nacional en Argentina:

posiciones en el debate y repercusiones en la actualidad», Revista de Investigation

Lingiiîstica, 12 (2009), pp. 375-397, http://revistas.um.es/ril/article/view/
91821/88461, véanse pp. 389-390).
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mos a continuaciön los conceptos sociolingüfsticos de las actitu-
des y la metodologi'a de investigaciön usada en nuestro trabajo
de Mäster.

EL ESTUDIO SOCIOLINGÜlSTICO DE LAS ACTITUDES

En general, las actitudes describen el comportamiento y la
conducta social résultantes de estados interiores que implican
cogniciones, percepciones y valorizaciones. Se trata de disposi-
ciones personales perdurables, adquiridas con el tiempo a tra-
vés de la socializaciön de una persona, por lo que muchas veces
determinados grupos sociales comparten las mismas actitudes
hacia otros18. Las actitudes estän en estrecha relaciön con los
estereotipos —creencias ancladas en la sociedad que se mani-
fiestan como imägenes fijas que tiene un grupo social determi-
nado con respecta a otro. Ast, las actitudes lingüisticas por lo
general no se fundan en las diferencias propiamente lingüisticas,

sino que se originan en estereotipos y prejuicios que se tie-
nen trente a hablantes de otras lenguas o variedades, por lo que
la perception subjetiva de las diferencias viene determinada so-
cialmente. Existen dos hipötesis en relaciön con el origen de las
actitudes lingüisticas: la hipötesis del valor inherente considéra
que una variedad lingütstica (A) les résulta a los hablantes obje-
tivamente mejor que otra (B), mientras que la hipötesis del valor

impuesto supone que una variedad lingütstica les parece
mejor a los hablantes porque estas la correlacionan con el grupo
social de mayor prestigio. De este modo, la valoraciön de una
lengua, como, por ejemplo, "correcta" o "incorrecta" viene
determinada socialmente y no dcpende de factores lingütsticos o
estilfsticos19. Mâs adelante expondremos cual de las dos hipötesis

se verificö en el caso de nuestra investigaciön.
En cuanto a la metodologta de la investigaciön de las actitudes

lingüisticas, optamos por el concepto mentalista, que parte
de la idea de que la actitud es un estado mental interior que ca-
pacita a una persona para reaccionar trente a una situation es-
pectfica. El concepto conductista, por su lado, describe la
manifestation de opiniones sobre las lenguas y sus hablantes en el
desarrollo de interacciones comunicativas20. Este ultimo concepto

dificulta el anâlisis de las actitudes porque, aunque la
conducta verbal se manifieste directamente, hace falta inferirla de

18 Güttier, Peter: Sozialpsychologie. München: Oldenburg Wissenschaftsverlag,
2003, p. 101.
19 Blas Arroyo (2008), op. cit., pp. 324-325.
20 Ibid., p. 322.
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los enunciados y es diffcil establecer los parâmetros de los obje-
tos de estudio. El estudio sociolingûfstico que emplea el con-
cepto mentalista, en cambio, posibilita una recolecciön de datos
mas viable, porque se sirve de las respuestas que dan los
informantes a preguntas directas sobre sus creencias y actitudes21.
De este modo, nos servimos de una encuesta con preguntas ma-
yoritariamente cerradas, proponiéndonos cuantificar las actitudes

con la ayuda del programa estadtstico SPSS.
Para poder investigar la covariaciön entre fenömenos lin-

gütsticos y factores sociales, la sociolingiitstica hace uso de
parâmetros determinados que, en términos sociolingiitsticos, son
conocidos como variables sociolingütsticas. Las variables pue-
den ser adscritas (sexo, edad, raza, etnia) o adquiridas (clase so-
cioeconömica, nivel educacional), ast como de naturaleza esti-
ltstica o situacional22. En nuestro caso, interesa sobre todo la
variable clase social, cuyos parâmetros delimitadores explicare-
mos a continuaciön. Por cuestiones de espacio, omitiremos las
variables sexo y edad, si bien ambas podrân tomarse en cuenta
en investigaciones futuras.

MetodologIa

Las encuestas fueron cumplimentadas por 82 jövenes argentinos

de entre 17 y 18 anos de edad y de ambos sexos. A pesar
de que no consideramos la variable sexo, obtuvimos una pro-
porciön bastante equitativa a este respecta: el 60% de los en-
cuestados pertenecen al sexo femenino.

La opciön de someter la encuesta a alumnos argentinos del
ultimo ano de ensenanza media secundaria obedece al hecho de

que a esta edad los jövenes suelen tener una cierta cultura
general e ideas relativamente maduras. Sin embargo, como las
actitudes son entidades que se transmiten a través de la sociali-
zaciön, suponemos que la conciencia y las actitudes lingütsticas
de los jövenes procederian preferentemente del entorno familiar.

En efecto, a esta edad los jövenes todavta no se han inde-
pendizado de sus padres, por lo que creemos encontrar hasta
cierto punto el reflejo de las actitudes de estas Ultimos en los
alumnos en cuestiön.

Los datos se recogieron en cinco colegios de educaciön media

secundaria, püblicos y privados, situados en diferentes
barrios de la Capital Federal de Buenos Aires, con el fin de reca-
bar datos representatives de cada una de las très categorias de-

21 Löpez Morales, Humberto: SotiolingMstica. Madrid: Gredos, 1993, p. 232.
22 Blas Arroyo (2008), p. 135.
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terminadas previamente: clase social alta, clase social media y
clase social baja. Para la clasificaciön de los encuestados en di-
chas categorfas tuvimos en cuenta la profesiön y el nivel de
educaciön de los padres. Esta opciön obedece al hecho de que
en la Argentina la situaciön econömica no siempre le permite al
individuo trabajar en la profesiön que corresponderfa a su for-
maciön. Asimismo, en este pais poseer un cierto nivel educativo
(universitario, en este caso), no implica automâticamente perte-
necer a la clase social alta. Asf, nos decantamos por una catego-
rizaciön de las profesiones en très grupos:

1) profesiones liberales y profesiones que requieren una for-
maciön de alto nivel,

2) profesiones técnicas y profesiones que requieren una for-
maciön simple,

3) profesiones que no requieren formaciön.

La tarea no fue fäcil ya que no pudimos contar con un indice
oficial para los valores socioeconömicos de las profesiones en
Argentina. Por lo tanto, el juicio de distribuciön de las profesiones

en las très categorfas fue personal y reconocemos que pue-
de pecar, hasta cierto punto, de subjetividad.

Finalmente, esta investigaciön se limita a hablantes
provenantes de la Ciudad Federal de Buenos Aires para evitar con-
fusiones con hablantes de otras regiones bonaerenses o incluso
de otras provincias, ya que las actitudes frente al habla portena
cambian segùn la proveniencia regional.

Resultados

Antes de analizar cömo repercuten las actitudes lingüfsticas
de los jövenes argentinos en el uso del habla propia en distintas
situaciones comunicativas y en la valoraciön tanto de las varie-
dades del espanol argentino y peninsular como de sus hablantes,

nos parece imprescindible définir el concepto de conciencia
lingüfstica. Asf, por conciencia lingüfstica entendemos el cono-
cimiento de la existencia de diferentes cödigos y formas de ha-
blar y la capacidad de identificarlos. Ademâs, la conciencia
lingüfstica facilita la elecciön de una forma lingüfstica u otra, lo
que requiere el discernimiento de dos o mas formas y el conoci-
miento de la preferencia que da la comunidad de habla a ciertas
variaciones23.

23 Löpez Morales (1993), op. cit., p. 205.
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La repercusiôn de la conciencia lingiiistica en el uso de la lengna

Varios estudios24 han revelado que la conciencia lingûfstica
es mayor entre informantes de clases sociales altas y que dismi-
nuye conforme baja la escala social. Este hecho se ha visto con-
firmado en nuestros resultados. Lo que interesa ahora es ave-
riguar si el grado de conciencia sociolingiifstica sobre las dife-
rencias de habla tiene repercusiones en el comportamiento lin-
giifstico de los hablantes, ya que el saber que existen diferentes
formas de habla no implica constancia en el uso y, por otro la-
do, la identificaciön de formas prestigiosas o normativas no ga-
rantiza el empleo de las mismas25.

Partimos del supuesto de que existe una mayor disposiciön
a cambiar la forma de hablar segun lo requiera la situation co-
municativa cuanto mâs alto es el grado de conciencia lingûfstica
del informante. Para verificar si la clase social alta se muestra
mâs dispuesta y preparada a adaptar su habla a la situation co-
municativa de las clases sociales mâs bajas, preparamos una
serie de preguntas susceptibles de situar a los informantes en
contextos comunicativos informales y formales.

En un primer momento analizamos el supuesto comportamiento

lingüfstico de los encuestados al encontrarse éstos en
una situation comunicativa con un extranjero. A la pregunta de
"^Con-to hablarfas con un turista en la calle?", los informantes
podfan optar entre las siguientes respuestas:

a) como si hablaras a un compatriota o

b) cambiâs tu forma de hablar evitando los rasgos mâs
argentinos.

Contrariamente a nuestra suposiciön, la clase social baja des-
taca con el porcentaje mâs alto entre los que indicaron adaptar
su habla a la circunstancia, en este caso, hablar con un extranjero

(un 31% frente a un 27% en las clases sociales media y alta).
Asimismo, llama la atenciön el alto porcentaje de informantes
—casi idéntico entre todas las clases sociales— que indica no
cambiar la forma de hablar al dirigirse a un extranjero (69% en
la clase social baja y 73% en las clases sociales media y alta),
aunque estos resultados confirman nuestra experiencia personal:

todos los argentinos, independientemente de su clase
social, emplean su propia habla con lealtad.

24 Cf. Labov, William: Modelas sociolingiiisticos. Madrid: Câtedra, 1983;

Lopez Morales, Humberto: Estratificaciôn social del espanol de Puerto Rico. México:
UNAM, 1983; etc.

25 Bias Arroyo (2008), op. cit., pp. 346-347.
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A fin de poder interrelacionar estos resultados, interroga-
mos a nuestros informantes sobre su disposiciön a cambiar su
manera de hablar en un contexto de interacciön con otros lati-
noamericanos. Planteamos la pregunta "Imaginate que estas en
un congreso latinoamericano y participas como représentante
de tu pats...", con las cuatro opciones de respuesta siguientes:

a) évitas por lo menos los argentinismos mas llamativos,
como vos, che;

b) hablâs como siempre;

c) utilizas un castellano mas universal;

d) intentas "esconder" el acento argentino.

El anâlisis moströ que dentro de todas las clases sociales, la
opciön a) tue la mas elegida: casi la mitad de los encuestados
(47,5%) optö por esta respuesta. La otra mitad de las respuestas
se decantö por b) y c) (25,5% en ambos casos). Estas cifras nos
indican que la mayorta de los encuestados estarta dispuesta a

cambiar su habla trente a un auditorio de receptores latino-
americanos no argentinos (un 74% que engloba las opciones a)

y c) y un 1% correspondiente a la opciön d)
De estos resultados deducimos que los argentinos son

conscientes de que su habla es distinta y que la modificartan, aun-
que sea mfnimamente, en una situaciön de interacciön interhis-
pana como la de un congreso. Comparando estos resultados
con los del contexto del encuentro casual con un turista, nota-
mos una gran diferencia en el comportamiento lingih'stico y la
disposiciön de los argentinos a cambiar su habla. Como se vera
a continuaciön, esto se explica por el contexto formal que
représenta un congreso. El siguiente grafico resume en seis
categories las explicaciones que nos dieron los encuestados sobre lo
que los llevö a escoger una de las cuatro opciones de la
pregunta anterior. Los resultados son muy interesantes ya que nos
ofrecen una primera interpretaciön sobre las actitudes de los
encuestados con respecta a la coexistencia de las diferentes va-
riedades de habla espanola.
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Clase
social

-formalidad Dbaja
S media
Qalta

_cuestiön de respeto, mejor entendimiento
para los demàs participantes

-orgullo nacional, représentante de su pais

-sin respuesta

-a cada uno su manera de hablar

-vergüenza al hablar argentino

"ilegible

.0% 10.0% 20.0% 30.0% 40.0% 50.0%

Porcentaje

Grâfico 1: Justificaciön del habla empleada en un congreso hispanoamericano

Como ya hemos mencionado, las respuestas se relacionan en
su mayorfa con el grado de formalidad de la situacion comuni-
cativa (33%). Los encuestados justificaron su opeiön de evitar
los argentinismos mäs llamativos o de utilizar un castellano
mas universal aduciendo que un congreso es un ambiente
formal que requiere un lenguaje idöneo. Asf, algunas de las
respuestas fueron: "para hablar mas formalmente. Pero creo que
en todos los idiomas hay una forma mäs formal o informal de
hablar" (informante de clase social media); "porque es mäs
formal [utilizar un castellano mäs universal]" (inf. de clase social
baja); "ya que es un lugar mäs serio y formal" (inf. de clase
social media). En segundo lugar, consideraron que adaptar su
habla a la situacion era una cuestiön de respeto y que servfa para

una mejor comprensiön de los demäs participantes (25,5%):
"para ser mäs clara para las demäs personas al momento de
hablar" (inf. de clase social alta); "por un tema de respeto" (inf.
de clase social baja); "para que se me entienda" (inf. de clase
social baja). Asf, casi el 60% de los encuestados adaptarfa su
habla por las razones aducidas (formalidad y cuestiön de
respeto /mejor entendimiento). No obstante, no hay que olvidar
que la cuarta parte de los encuestados opto por hablar como
siempre en un congreso latinoamericano, opcion que debemos
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poner en paralelo con el hecho de que un 18% de los encues-
tados respondiö que, al ser représentante de su pats, no tendria
por qué cambiar su habla: "porque es nuestra forma de hablar,
no me avergüenzo de ser argentino, no tengo por qué cambiar-
la" (inf. de clase social baja); "porque hay que mostrarlas como
son [=las particularidades lingüfsticas del habla argentina], y
estar orgulloso de ello" (inf. de clase social media). Un 5% men-
cionö que a cada pais le corresponde una manera de hablar, por
lo que no considéra necesario modificar su habla: "porque cada
uno tiene que hablar como lo hace de la misma manera que los
latinoamericanos van a decirme tü, yo les voy a decir vos" (inf.
de clase social alta).

Constatamos que las clases media y alta respondieron de
manera parecida, por lo menos en lo que respecta a las
primeras très categorfas de respuestas mencionadas en el gräfico 1,

pero no asf la clase social baja. Parece que ésta es la que mas se

perocupa por un entendimiento mutuo entre los participantes
de un congreso. Cotejando estos resultados con las respuestas a
la pregunta de cömo hablarfan con un turista en la calle, pode-
mos concluir que el estrato social bajo es el que se preocupa en
mayor grado por una mejor comprensiön por parte de sus in-
terlocu tores.

Nuestros resultados confirman lo que ya constaté Solé
(1991): la clase social alta demuestra un alto grado de lealtad
hacia su habla vernâcula. Asf, ningün informante de la clase
social alta justified) adaptar su forma de hablar en un congreso
por "sentir vergûenza al hablar argentino"; respuesta que si
dieron algunos représentantes de los estratos sociales medio y
bajo. No obstante, la lealtad al habla vernâcula es generalmente
alta entre los argentinos, lo que se ve confirmado por el hecho
de que no modificarfan su habla aun en situaciones de contacta
con extranjeros.

Actitudes sobre el uso normativo del habln argentina en diversos con-
textos

Hemos visto que los argentinos emplean su habla con bas-
tante lealtad. A continuaciön queremos presentar lo que pien-
san los jövenes porteiïos sobre el uso normativo de su variedad.
Ateniéndonos a los resultados de nuestra investigaeiön, pode-
mos afirmar que los argentinos defienden claramente el empleo
de su propia norma: a mäs del 80% de los informantes en todos
los estratos sociales les parece bien que en la Argentina se use
un paradigma verbal distinto al de la mayorfa de los demâs
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pafses hispanohablantes. El anälisis de dos preguntas nos aclara
por qué los argentinos atribuyen un carâcter normativo a su
habla y si ésta, segun los mismos, puede ensenarse a extran-
jeros.

El grâfico 2 ilustra la distribuciön porcentual de las respues-
tas de los informantes sobre si consideran bien o mal que
Argentina tenga su propio paradigma verbal. Como se trataba de
una pregunta abierta, efectuamos nuevamente una categoriza-
ciön de las respuestas obtenidas, visible en el grâfico siguiente:

Porcentaje

Grâfico 2: Razones que explican la aceptaciôn o no del propio paradigma
verbal, distinto al de los demâs paises hispanoamericanos

Entre los informantes de las clases sociales alta (38,5%) y
baja (38%) prevalece una valoraciön positiva de esta particula-
ridad argentina. Asignan autenticidad a su propia norma, de la

que se sienten orgullosos. Expresan una actitud que favorece
claramente el uso de la normativa nacional por diversas razones

convergentes en lo que respecta a una valoraciön positiva
como, por ejemplo, "por ser auténtica" (inf. de clase social baja);
"para diferenciarse" (inf. de clase social media); "porque no es

algo malo, es algo distinto y nada mas. Aparte queda bien y nos
da un toque especial" (inf. de clase social alta) o "porque marca
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una identidad, un modo de unirnos" (inf. de clase social
media).

Otra categoria de respuestas relativamente frecuentes (22%)
entre los encuestados es la que justifica el carâcter normativo
del paradigma verbal argentino por considerar legftimo que
cada pais tenga su propia conjugaciön. Respuestas como, por
ejemplo, "porque son términos propios de cada pais" (inf. de
clase social media) o "porque cada pais puede tener sus particu-
laridades" (inf. de clase social baja) describen una actitud que
acepta la diversidad de normas en los paises hispanos en general.

Son sobre todo los informantes de las clases sociales media y
baja quienes aceptan la propia norma, aduciendo que estan
acostumbrados a ella y que por ello les résulta mas fäcil este
uso normativo: "lo aprendi asi y me parece lo mejor" (inf. de
clase social media); "porque es mäs cömodo" (inf. de clase
social media) o simplemente "porque estamos acostumbrados"
(inf. de clase social baja).

Podemos concluir que la norma argentina, por lo general, es
aceptada y considerada como légitima. Aunque muchos
informantes justifican dicha aceptaciön invocando la costumbre, entre

las respuestas que conllevan connotaciones actitudinales
predominan las que aceptan la diversidad normativa segün los
paises y, en mayor grado aun, las que valoran positivamente la
singularidad nacional a este respecta.

Quisimos saber si la lealtad hacia la propia habla se afirma
también en un contexto internacional. Con este fin, pregunta-
mos a los informantes cuâl de las variedades del espanol —es
decir la argentina, la espanola o, genéricamente, la latinoameri-
cana no argentina— debe ser ensenada a los extranjeros que
aprenden el espanol en la Argentina, o si estos deberian tener la

posibilidad de elegir entre diferentes variedades.
Casi la mitad de los encuestados (46%) opto por una libre

elecciön de las variedades. La otra mitad de las respuestas se

reparte entre aquellos que piensan que debe ensenarse la varie-
dad argentina (27%) u otra variedad hispanoamericana (24%).
Solo un informante de la clase social alta optö por la variedad
peninsular. La clase social baja es la mas liberal a este respecta,
ya que mas de la mitad (55%) indicé que los extranjeros deberian

poder elegir la variedad que quisiesen aprender. Un 29,5%
de los informantes de la clase social media indicaron que se de-
beria ensenar la variedad argentina y otro tanto (29,5%) la
hispanoamericana. La clase social alta en cambio, demuestra mas
lealtad hacia la propia habla (un 31% frente a un 19% que pre-
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ferirîan la ensenanza de una variedad genérica hispanoameri-
cana); resultado que coincide con lo constatado anteriormente.

Asi, pues, el anâlisis muestra que la variedad peninsular no
se considéra como la mas prestigiosa. Concluimos, ademas, que
los argentinos tienen actitudes liberales a este respecto y que no
se aferran a la propia norma como si tuera la unica valida, aun-
que ésta goza sin duda de un alto prestigio entre los encuestados.

Valoraciones de las variedades argentina y peninsular del espanol

Los argentinos no solo emplean su variedad con lealtad,
sino también defienden su uso normativo. Sin embargo, cret-
mos poder constatar diferencias notorias cuando las dos varie-
dades del espanol —la argentina y la peninsular— son someti-
das a valoraciones mas espectficas, ya que la variedad de una
comunidad de habla determinada puede ser considerada por
otra como "inculta" y simultâneamente "simpâtica". Hay abun-
dantes estudios al respecto, como, por ejemplo, el de Ortega
(1981), sobre las actitudes de jövenes valencianos hacia el caste-
llano septentrional y la variedad canaria. Dicho estudio demos-
tro que si bien los jövenes relacionaban el castellano septentrional

con un estatus socioeconomico alto, la variedad canaria era
valorada como positiva en mayor grado si se consideran cuali-
dades humanas como la simpatfa y el carino26.

Nuestros resultados demuestran que la variedad del espanol
que mäs les gusta a los encuestados es la propia (70%). Asi-
mismo, la variedad peninsular obtuvo la mayor cifra (35,5%)
cuando preguntamos por la variedad del espanol que menos
gusta, seguido por las variedades de los patses limftrofes (19%)

y la variedad mexicana (18%).
A pesar de estos resultados, creemos que, dada la familiari-

dad con su propia habla, los argentinos la valoran mucho mas
positivamente teniendo en cuenta los aspectos afectivos y el

gusto personal, mientras que la consideran menos correcta que
la variedad peninsular. Apoyamos esta suposiciön en los resultados

optenidos por Sole (1992), quien encuestö sobre las actitudes

lingiusticas de los hablantes cultos de Buenos Aires: casi la
mitad de sus encuestados considéra que se habla "mejor" tuera
de la Argentina, destacando que los patses que "mejor hablan"
son: Espana (42%), Colombia (13%) y México (10% )2. En lo que

26 Citado en Bias Arroyo (2008), op. cit., p. 335.
27 Citado en Bentivoglio, Paola/ Sedano, Mercedes: «Actitudes lingüfsticas

hacia distintas variedades dialectales del espanol latinoamericano y peninsu-
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respecta a nuestra investigation, asociamos el marbete "hablar
mejor" con la correcciön de la lengua, es decir, con la perception

de un uso "mäs correcto" o normativo. Ademäs, partimos
del supuesto de que, debido a las constantes polémicas sobre la
legitimidad de las variedades popular argentina y culta peninsular,

el rechazo de todo lo espanol seguiria siendo notorio en
la Argentina. Esto nos hizo suponer que la variedad peninsular
es la mäs menospreciada por los argentinos.

Con el fin de validar nuestras hipötesis, analizamos cömo
las dos variedades del espanol —la argentina y la peninsular—
son percibidas con respecta a su uso como modelos normativos,
a su grado de formalidad y al afecto que generan. Para las pre-
guntas relacionadas con este tema, el informante tenia option
de respuesta multiple, de modo que para el anälisis considera-
mos los aspectos que indican valores opuestos:

-Norma: culta, correcta y universal vs. inculta, incorrecta

-Formalidad: formal vs. informal

-Afecto: familiar y agradable vs. pesada

Asf, a partir de las respuestas obtenidas, se constata que
prédomina una valoraciön positiva del habla vernâcula en cuanto a
la afectividad (69,5%) y a la informalidad (67%), mientras que el

espanol de Espana es juzgado como mäs correcto (57%) y mäs
formal (67%). Sin embargo, hay que destacar que los encuesta-
dos no juzgan pertinente una comparaciön entre las diversas
variedades del espanol si tienen la posibilidad de indicar que se
trata solamente de variedades diferentes.

No notamos diferencias significativas en la valoraciön del
espanol peninsular cuando es comparado tanto con el argentino
en particular como con el hispanoamericano en general.

Otro töpico de interés es el prestigio que asignan los hablan-
tes a las diferentes variedades de lengua. Tnvestigaciones en di-
versos puntos del mundo hispano28 han demostrado que las
variedades de habla de otras regiones hispanohablantes suelen
ser mejor valoradas que la propia y, ademäs, la mayorfa de es-
tudios muestra que la variedad del espanol peninsular centro-

lar», en: Perl, Matthias/ Pörtl, Klaus (eds.): Identidad cultural y lingiifstica en
Colombia, Venezuela y en el Caribe hisprinico. Tübingen: Niemeyer, 1999, pp. 135-
159, véase p. 137.

28 Cf. Ortega, Gonzalo: «El espanol hablado en Canarias: visiôn sociolin-
güfstica», Revista de Filologia de la Universidad de La Laguna, 0 (1981), pp. 111-115;
Alvar, Manuel: Hombre, etnia, Estado. Madrid: Gredos, 1986; Lope Blanch, Juan
Manuel: «El concepto de prestigio y la norma lingüfstica del espanol», Anuario
de Letras, X (1972), pp. 29-46; etc.
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norteno goza de gran aceptaciön. Dentro del âmbito geogrâfico
argentino, sin embargo, debemos remitir al ya mencionado tra-
bajo de Solé (1992), quien indica que un 74% de los portenos no
cree que el dialecto bonaerense sea menos prestigioso que los
otros dialectos hispanohablantes29.

Tomando en cuenta los trabajos de investigaciön anterior-
mente realizados, partimos del supuesto de que los hablantes
de la clase social alta consideran que las dos variedades de ha-
bla gozan de un prestigio équivalente. A los hablantes de las
clases sociales mäs bajas, en cambio, les atribuimos actitudes
que valoran la variedad peninsular como mäs prestigiosa.

Contrariamente a los resultados de estudios anteriores, los
nuestros muestran que el habla de Espana, por lo general, no es
considerada como la variedad mäs prestigiosa. Llama la aten-
ciön el porcentaje alto de informantes de la clase social baja
(90%) que la considéra como una variedad mäs de la misma
lengua, mientras que los informantes de las clases sociales
media (70,5%) y alta (73%) indicaron esta respuesta con menos
frecuencia. Este resultado no confirma nuestras suposiciones
iniciales, demostrando claramente que el prestigio no constitu-
ye un componente comparativo, ya que a las diversas
variedades de la lengua espanola se les atribuye un grado de prestigio

équivalente.

Actitudes hacia el hablante espanol

En cuanto a las dos hipötesis que existen en relation con el

origen de las actitudes lingüfsticas —la hipôtesis del valor
inhérente y la del valor impuesto— Blas Arroyo3 subraya que la ma-
yorfa de estudios efectuados en el mundo hispänico apunta mäs
bien a la segunda de ellas, es decir la que considéra que una
cierta variedad lingüi'stica parece mejor (mäs prestigiosa) a los
hablantes porque éstos la correlacionan con el grupo social de

mayor prestigio.
Ahora bien, aun sabiendo que nuestros informantes no adju-

dican mäs prestigio a una u otra de las variedades del espanol,
interesa saber con qué actitudes enfrentan los jövenes argentinos

a los hablantes peninsulares de espanol. Debido al rechazo
histörico de los argentinos frente a la imposition de un casticis-
mo peninsular, quisimos constatar si existe aun hoy una
correlation entre los valores asignados a la lengua y las actitudes hacia

sus hablantes. En concreto, pensäbamos que los resultados

29 Citado en Bentivoglio/ Sedano (1999), op. cit., p. 137.
30 Bias Arroyo (2008), op. cit., pp. 324-325.
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de nuestra encuesta apuntarfan hacia una valoraciön mas bien
negativa del hablante peninsular, asociada a la valoraciön —asi-
mismo negativa— de su habla.

Con este fin preguntamos a los informantes qué sienten al
escuchar a un hablante espanol, pudiendo elegir entre las res-
puestas agrado /simpatia, antipatia y diversion, ademâs de tener la
opciön de respuesta libre. El despojamiento de las encuestas
arroja los siguientes datos:

Diversion ocupa el primer lugar de las respuestas (41,5%), se-
guida de simpatia (35,5%), mientras que antipatia recaba un por-
centaje de respuestas relativamente bajo (13.5%). Ademâs, las
clases sociales alta y baja perciben al hablante espanol mas posi-
tivamente que la clase social media. Estos resultados demues-
tran que, en general, el hablante espanol no genera actitudes
negativas en los argentinos, aunque su habla sea la que menos
les guste a estos ûltimos. Es de destacar que los encuestados pa-
recen diferenciar claramente entre el hablante espanol como
persona y la variedad lingûfstica que éste emplea, por lo que en
este caso la hipôtesis del valor impuesto no se confirmarfa, sino
que cobraria vigencia la hipôtesis del valor inherente.

CONCLUSIÖN

La investigaciön resumida en este artfculo nos proporcionö
resultados a partir de los cuales pudimos Uegar a conclusiones
nuevas, ya que no siempre se vieron confirmados los resultados
de investigaciones anteriores ni tampoco nuestras hipôtesis ini-
ciales.

Asf, un resultado divergente con respecta a nuestras suposi-
ciones de partida es que la clase social baja se muestra mas dis-
puesta a cambiar su habla segün la situaciön comunicativa, a la
vez que es la que menos distinciön hace en cuanto a la valoraciön

del prestigio. Una posible explicaciön para ello, a nuestro
modo de ver, consiste en que la adaptaciön del habla propia a la
situaciön de interaction comunicativa debe resultar menos
pertinente para hablantes que atribuyen el mismo prestigio a todas
las variedades. Por el contrario, si un hablante cree que la propia

variedad lingûfstica es menos prestigiosa que otras pero posée

un orgullo nacional alto, puede tender a "defender" su propia
habla utilizândola siempre, independientemente de los in-

tcrlocutores y de la situaciön de comunicaciön.
Esta investigaciön nos indica que los encuestados —y, extra-

polando, los argentinos en general— son conscientes de la in-
formalidad de su habla, pero muestran disposition a adaptar su
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forma de hablar al registro que demande la situaciön comunica-
tiva. Con todo, muestran lealtad hacia su propia habla, como,
por ejemplo, en el caso de contacto con extranjeros. En una po-
sible explicaciön a estas actitudes podrfamos vislumbrar la "de-
fensa" de la lengua nacional por parte de las capas intelectuales
del pais en el pasado, factor histörico que parece haber contri-
buido a la valoraciön positiva de la lengua vernâcula y, con
ello, a la aceptaciön y consolidaciön de esta variedad de la lengua

espanola como variedad nacional de prestigio. De nuestro
anâlisis podemos concluir ademâs que, para los jövenes argentinos,

la diferenciaciön lingüfstica del espanol no es una cuestiön
de comparaciön y mucho menos de competencia, sino simple-
mente de diversidad.

Otro resultado que nos parece sorprendente es la vigencia
de la hipôtesis del valor inherente en cuanto a las actitudes de los
encuestados hacia los hablantes peninsulares. Séria interesante
analizar en investigaciones futuras si la hipôtesis del valor
inherente es valida y aplicable también en relaciön con los hablantes
de los pafses limftrofes, ya que las hablas de estos Ultimos son
las que menos les gustan a los argentinos, después de la peninsular.

Sin embargo, la imagen estereotipada que tienen los
argentinos de los hablantes de pafses vecinos debe ser mas
précisa, comparada con la de los peninsulares por razones de prö-
ximidad geogrâfica y de migraciön reciente, por lo que en este
caso, la imagen estereotipada podrfa influir de manera intrfnse-
ca en la percepciön de los hablantes en cuestiön —y con ello,
posiblemente, se mostrarfa la vigencia de la hipôtesis del valor
impuesto.

En términos générales, esta investigaciön ha demostrado
que los encuestados tienen ideas claras sobre su propia variedad

lingüfstica, la cual goza de aceptaciön y estima entre ellos,
al margen de su realidad sociocultural. Vimos que los jövenes
argentinos aceptan como normativos los usos lingüfsticos dis-
tintivos de la Argentina y adaptarfan su habla si lo requiere la
situaciön comunivativa, por lo que no vemos ningün "proble-
ma" en las actitudes lingüfsticas de los argentinos, que se muestran

muy leales frente a su propia variedad. Consideramos que
cada comunidad de habla, y con ello cada naciön, tiene el dere-
cho a usar su propia variedad lingüfstica, ya que —como cual-
quier otra— es valida y légitima. Los argentinos han asimilado
bien este concepto: en nuestra opinion, su mal llamado "orgu-
llo" deberfa funcionar como modelo para otros hispanohablan-
tes, que no parecen compartir (todavfa) esta convicciön, subesti-
mando la variedad propia del espanol o considerândola por
encima de otras.
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